
Preocupación tras la aparición de una autodenominada 'policía de la sharia' en la ciudad de Wuppertal

Reparten octavillas en las que prometen 'limpiar' la 'sórdida' vida de algunos barrios

  

Varios de los integrantes de la 'patrulla', en una imagen difundida en su perfil de Facebook
publicada por 'Bild'.

  

(BERLIN, 06/09/2014) Delante de discotecas y bares. Patrullando entre las terrazas de verano.
En las piscinas públicas y a la puerta de instalaciones deportivas. Una brigada parapolicial
mantiene a raya a los jóvenes musulmanes de Wuppertal y se encarga de que la 'sharia' se
cumpla a rajatabla en las calles de esta ciudad alemana. 
Nada de alcohol, nada de drogas, nada de juegos de azar
. Ni tabaco, ni música desenfadada. Y por supuesto nada de prostitución.

      

"Quieren apartar a los jóvenes del pecado. Si una chica de familia musulmana camina por
la calle sin estar suficientemente cubierta la insultan y la mandan a casa
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. Si ven a un musulmán tomando una cerveza en una terraza lo abroncan públicamente. Usan 
modales muy agresivos
y nadie en la calle se atreve a plantarles cara", denuncia el delegado de Integración de la
ciudad, Jürgen Lemmer.

        

Usan modales muy agresivos y nadie en la calle se atreve a plantarles cara", denuncia el delegado de Integración de la ciudad, Jürgen Lemmer.

  
      

Los miembros de esta 'patrulla' moral islámica visten de negro y llevan puestos chalecos
reflectantes en cuya espalda puede leerse "policía de la 'sharia'"
. Centran su actividad en las calles donde abunda la población musulmana y han creado
zonas bajo control de la 'sharia'
en ésta y otras ciudades, en las que reparten octavillas prometiendo 
"limpiar" la "sórdida" vida
de barrios como el que rodea la estación central de Wuppertal. Sólo en esta ciudad, las
autoridades alemanas calculan que hay unos 
1.800 salafistas radicales
.

  

Tras este movimiento está el predicador salafista Sven Lau, un ex bombero alemán convertido
al islam suní bajo influencia del imán radical Pierre Vogel y al que la policía alemana considera
responsable del  reclutamiento de
jóvenes para enviar a Siria
como combatientes.

  

Tras unos primeros días de desconcierto en el Ministerio del Interior, 11 miembros de estos
grupos de guardianes de la moral musulmana han sido imputados por violación de la ley
que garantiza la libertad de reunión ,
pero no han podido ser detenidos y, desafiando a las autoridades, han vuelto a las calles.

  

El ministro alemán de Interior, Thomas de Maiziére, no está dispuesto a quedarse de brazos
cruzados y ya ha anunciado que estudia las 
posibilidades legales de prohibir al grupo
que, al no estar constituido como asociación ni como organización es susceptible de ser objeto
de prohibición.
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"Buscaremos la vía legal adecuada. Nadie puede arrogarse el derecho de abusar del buen
nombre de la policía alemana", ha dicho el ministro en declaraciones al diario 'Bild'. "No se
puede tolerar la imposición de la 'sharia' en suelo alemán"
.

  

La gran coalición de gobierno de Berlín está de acuerdo en la necesidad de erradicar esos
grupos, que en las últimas semanas han surgido como setas en barrios musulmanes. El
presidente del grupo parlamentario de la CDU de Merkel, Volker Kauder, ha recordado que "en
Alemania rige la ley alemana y no la 'sharia'", mientras que el ministro alemán de Justicia, el
socialdemócrata Heiko Maas, ha dejado claro que "sólo el Estado alemán es responsable del
cumplimiento del derecho y la ley y no una autodenominada policía de la 'sharia'. 
No toleraremos una Justicia paralela ilegal
".

  

En una primera redada, 11 de los componentes del grupo de Wuppertal, todos de entre 19 y 33
años, han sido identificados por la policía local y les fueron confiscados los chalecos. Un
portavoz de la Fiscalía de Wuppertal ha precisado que ahora se investigan los posibles actos
de coacción para añadirlos al sumario.

  

Fuente: ELMUNDO.ES / ROSALÍA SÁNCHEZ
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